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(iv erra  » n u ^ r te  « los borbooes; 
trab a jo , m oralidad: 
f a ra  e l  pueb lo  lib e rtad , 
p a n  los Ntos pbüszoni*. EL EAB 1
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j iJ ARIIA. E l qua  a lu d id o  se  M iera 
j  v e n p  a  la  r e d a t^ o n
a p e d ir  satisfaccioo.
1.0 SETO I »  U  ClRBOKSIU.

<|ERIÓDICO DESTINADO Á VIGILAR Á EL CENTINELA.

DIRECTOR EN GEFE: Iüt::: m)

in dia después de la  v íspera .

r e d a c t o r e s :
Los ínnumei'ables pretendientes al trono que /roñó.

No se adm itensuscricfonés, ni o tros engorros.

COLABORADORES:
Los diarios farsantes, por otro nombre neos.

H é  a q i x í  n u e s t i - o  p r o g r - a i n a :  g a i - r o t a z o  y  t e n t e  t i e s o .

ÓPIO i  LOS- LECTORES AMABLES.

‘ c a r t a  d e  « e l  CABO DE GUARDIA» 
AL REY DE ROMA.

jU isericordU . Domini in ceternam cantabo!

SEÑOR:

Hubo uíi liémpo en oiie la religión predicada en 
un estrem o de Asia por el hijo de Dios, dió la vuelta al 
inundó creando los prosélitos á m illares; era el tiempo 
en qué los Nerones y Dioclecianos, hacían  áuíos de fé  
con los nazarenos; en que el cristiano, oculto cual 
conspirador, celebraba sus sagrados ritos escondido en 
la ciudad que hoy ocupáis, al eco de las m úsicas paga­
nas que conducían al suplicio á nuestros santos, y sin 
estrem ecerse con el rujido de las ñeras, que deoian 
déspedazar sus cuerpos; era el tiempo en ñn, en que 
las m anos de los sacerdotes se veian al siguiente dia 
de consagrar el sagrado pan, cargadas de cadenas y 
tronchadas por el verdugo.

Ningún suplicio en nom bre del m ártir del Gólgota 
se ejecutaba; religión dé paz y fraternidad, libertado­
ra  del esclavo, protectora del débil y el pobre, todos 
los desgraciados seacojian en tre lo sp lieg u esd esu  m an­
to de igualdad.

Los huesos de aquellas víctimas, los santos cadá­
veres de que Roma es tan abundante, apesar de la 
abundancia con que los ha vendido, crujieron de hor­
ro r y , sorpresa en la  m añana del 24 de Noviembre 
de 4868.

OIDME SEÑOR:
• ¥

Al derram ar el prim er albor de aquel dia su luz, 
em anación de Dios, por entre las ru inas de la antigua 
Roma, no iluminó una predicación de m ansedum bre y 
olvido, no vió vuestros brazos estendidos á la fuente de 
todo bien en son de gracias por el nuevo dia, no oyó sa­
lir de vuestros labios el paz á los hombres todos.

¿Sabéis Rey rom ano (o que en aquella aurora escul­
pía la historia para eterno baldón de vuestro reinado?

¿Sabéis lo que el santo dedo de Dios señalaba á  los 
siglos venideros en el mañana de Pió IX?

Oídme señor: Hoy los españoles, podem os decir 
nuestros sentim ientos sin tener que p repararnos para 
el suplicio de los que se llam an depositarios de la re­
ligión de Jesús de Nazaret, v hoy debeis ver sa lir la 
verdad de la nación, que soto os hablaba para rem iti­
ros el tanto por ciento ae la colecta católica.

OID, PUES.
¥ ¥

En aquella m añana, las calles de Roma em papadas 
por la sangre de cristianos que no pudieron nallar el 
perdón de lo s  Césares, crujían con el peso de vuestros 
cañones, y se oía en vez de los sanios salmos, el cho­
que de las bayonetas.

Un puñado de m ercenarios lom aba todas las ave­

nidas, y sable en mano una soldadesca estúpida, im­
pedía aproximarse al pueblo.

En una plaza, que para  las edades futuras la 
naneis convertido en com petidora del viejo Coliseo, h a ­
b ía un instrum ento..., ¿fué acaso legado de S. Pedro?

La multitud se arremolina, y un hombre, verde por el 
terror, conducido por sacerdotes y soldados, balbu­
ceando con el estertor de la agonía ¡misericordia!, es 
conducido á aquel labiado, y en vuestro nom bre , por 
vuestro mandato, un delegado cuya gerarquia no encuen­
tro en las leyes del hijo de Dios ni de los’ apóstoles del 
cristianismo, separa aquella cabeza del tronco, la en­
seña al pueblo, y lava con una esponja la sangre de la 
víctima.

¿Qué m ano lavará esta m ancha el d ia en que Dios 
os p ida cuentas de vuestro poder? ¿Creéis acaso que la 
esponja del verdugo borrará  vuestra infamia?

Otra vez~e arremolina la muchedumbre; otro hom­
bre aparece arrastrado por vuestros católicos satélites: 
su voz apenas puede concluir el último grito de 
ricordia!, porque aquella lengua enmudece bajo la 
afilada cuchilla de vuestra firma.

Las tropas desaparecén, Roma está tranquila.
♦ ¥ ★

Y ahora os pregunto: ¡Cuándo estas alm as han  vola­
do antes de su término natural al regazo del Creador, 
cuando El las ha recibido en sus m isericordiosos brazos, 
cuando al preguntarles quien á hierro las hab ía  sepa­
rado del m undo y haya oido vuestro nom bre y os h a­
yan acusado; á  vos, su representante, á  vos, guardador 
de sus doctrinas... qué habrá  dicho?

¡Baldón elernol S ien  el blando lecho en que repo­
sáis. si entre la molicie de vuestros ja rd in es, si entre 
los bélicos preparativos de que os rodeáis, oís sonar en 
el Quirinal el grito dado por Dios á Cain de «Homicida 
no serás.^ tapad vuestra conciencia con la pú rpura  de 
R ey d eR o m a,y  bendecid vuestros cañones y soldados.

Si en el porvenir la historia de la religión en que vos 
y yo hemos nacido, en que vos y yo m orirem os, sufre 
daños graves ó se ve ob igada á regenerarse en el crisol 
revolucionario, ningún hom bre de bien me culpará á 
mí, hom bre libre, sino á vos, Rey de Roma.

Dormid tranquilo; la ruda franqueza del demijepata 
quizás sonará poco grata en  vuestro óidb ¿qué importa? 
Creed que mi conciencia está mas serena hoy, después 
de escribiros esta caria, que la vuestra después de fir­
m ar la m uerte de Monli y Zognetti; creed que el Dios 
que iguales á lodos nos fíizo, ha recibido m as agrada­
blemente la oración enseñada por mi m adre y rezada 
para descanso del alma de vuestras víctimas, que los 
m arciales acentos de las tropas que os rodean y los so ­
fismas de los hipócritas que os p ie rden . Si otro d ia se os 
presenta á firm ar otra sentencia, consultad el Crucifijo 
de vuestra alcoba, no la cam arilla de vuestro palacio.

Salud y fraternidad.
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FÁBULAS.
LA ESPAÑA PIDIENDO REY.

S íd  rey vivia libre independiente 
la  nación española felizmente.
La Libertad, y solo el Soberano 
Pueblo, reina*í}a en el confín hispano.
De repente, el gobierno un rey  dispone, 
y al Pueblo y á las Córtes lo propone.
Estas, ante pedir tan im portuno, 
tras de gran discusión, votaron uno.
Sin duda al Pueblo le gustó muy poco, 
el nuevo rey, pues cual si fuera EL COCO, 
se asusta, echa á  correr, m as la  ca st a ñ a  
se traga á  su pesar, y queda España 
de repente, en silencio tan profundo 
cual si no hubiese neos en el m undo.
La m archa del Gobierno, los abusos, 
y el afan de volver á antiguos usos, 
publican que el monarca es un zoquete.
El pueblo se congrega, y por juguete 
lo desprecia, m as jay! con tal exceso, 
que el rey se escama y dice: m h i queda e.so.» 
Súbito, sin saber por qué ni cómo, 
asom a un d ic t a d o r  de tomo y lomo, 
que el garrote em puñando con denuedo, 
cada felpa les dá, que canta el credo.

A Dios entonces su oración levanta, 
y este, responde al pueblo: ^aguanta, aguanta, 
que asi castigo á aquel que no examina 
si su solicitud sej'á su ruina . »

LOS PRETENDIENTES.

Al ex-trono de Isabel, 
cien príncipes acu d iep n ; 
m uchas prom esas hicieron 
m as se quedaron sin él.
¿Quién duda que el pueblo fiel 
ya por los reyes no opina?

. Aíi, si bien se  exa nina, ^
se estrellan las ambiciones 
de aquellos, que A  otras naciones 
quieren llevar la ruina.

LA ESPAÑA.

Llorosa entre cadenas 
la España envilecida, 
lanzaba cada grito 
que daba pena oiría.
¡Ay de mí bonachona 
setenta veces víctima! 
ayer himno de Riego, 
y  hoy canto la  Pititat 
Perdí mis defensores; 
mi gran Soberanía; 
m i LIBERTAD; por eso 
los neos m e esclavizan.
¿Por qué tanto camelo?
¿Por qué tanta ignominia?
Por dar mi voto á  un rey,
¡maldita monarquía!
¡El apetito ciego 
á cuantos precipita 
que por lograr un nada 
un todo sacrifiean!

EL LIBERAL Y dEL GENTINELA.Í>
. . .  ¡

En casa de un nacional ;
entró El Centinela un dia, 
que un artículo traia 
con cara de liberal.
Aquel contestóle: ¡neol 
¿con esas te vienes? di,

. ¿tratas de engañarm e, á mí 
que sé gastas solideo?

Quién pretende h i p o c r i t o n  
ú su enemigo engañar,

no co n q u e  sino dar 
coces contra el aguijón.

EL NEO VANO.

Con el hermoso trage delprogreso 
un neo se vistió: pomposo y tieso 
en medio de los íVftres se.pasea: 
q\ partido lo advierte, le rodea, 
todos le pegan, burlan  y lo envían,
¿dónde si ni los neos le querían?
Esto, por su poquísima cautela, 
tendrá que suceder al CENTINELA.

H4BLILL4H W  G W O  DE GVtRDli

Me lomo la libertad de presentar á ustedes, al mas 
alto personage de nuestro ilustradísimo colega El Centi^ 
nela; al nuncabien  ponderado D. León Saenz
de la  Cuesta.

Su nom bre y apellido colocado al pié de un bonito 
artículo (mortis) del consabido periódico, nos h a  pro­
porcionado el disgusto de conocerle.

Salió el tercero: negro como boca de carbonera, de 
buen trapío, receloso, hormigón del asta izquierda, de po­
cas chichas y menos alcances; se llam aba mochilero y lucia 
con aire jacarandoso, en el sitio de costimbre, divisa 
Manca en fondo negro, que indicaba pertenecer á \&ralea 
del anterior: en cuanto pisó  el redondel, dió á conocer 
sus excelentes condiciones para una corrida de mogi- 
gangas: ¡era aquel mucho contoneo! De repente, se sentó 
y empezó á m irar á los palcos, fijándose en las mucha­
chas bonitas, haciendo caso omiso de cuanto pasaba á su 
alrededor: ni capas, ni puyas, ni banderillas, ni palos, 
fueron suficientes á sacarlo del estado de en5¿wn'swa?men- 
to en que se encontraba: ¡yo no he visto en mi vida, un 
bicho m as Tenorio y coqueton que este! Como era de es­
perar, la  paciencia del público llegó á  su colmo; así es, 
que flotando al aire m illares de pañuelos, y dando de­
saforados gritos, pedia á la presidencia ¡otro toro! ¡otro 
loro! lisia, que vió que la CO&a ib a ' l o m a n d o  p r o p o r c i o ­
nes colosales, dió las oportunas órdenes, p a ra  que se 
llevasen aquel mútil y manso cordero, (¡ue con tanto des­
caro, se divertía á costa de tan respetable públi­
co. En efecto, salieron los cabestros, pero ini por esas! 
el trovador, como si tal cosa. De pronto, suena la  m úsi­
ca, lanzando al aire los entusiastas acordes del popular 
himno de Riego, y ¡zasl sin decir ¡agua vá! ligero como 
un rayo, salió el animalito de estampía, desapareciendo 
por la  puerta del arrastradero. El público, sin poder-dar­
se cuenta de lo ocurrido, seguía gritando: ¡otro toro! 
¡otro toro! '

(¿quién sabe si se continuará?)

Bueno es El Centinela, 'jbueno! ibuenof 
como de neos al fin obra m aestra, 
por todas partes de sandeces lleno 
que dán del mochilero clara m uestra.
Basta ya de verter tanto veneno,

, y celebremos la  derrota vuestra; 
jZurra á los neos! guerra á sus diabluras!
¡Viva la libertad! ¡Ojo á los curas!

Si nom brasen al C a b o  d e  G u a r d i a  m inistro de España 
en Rusia, es seguro que en nuestras legaciones jam ás 
tendríam os un si ni un nó.

—Niña bonita, sabes tu firmar?
—Si señor.

. — A ver, á ver... pon aquí tu nom bré.
—Ya está,
iQue letrita tan mona! (Aparte) mYa hay una m aslll

Reforma de telégrafos.
li;|D iez palabras... una peseta!!!! Ejemplo:
«Lobon. Noviembre—Caballería pasar Vicálvaro, ca­

ballos ham bre, cura negar cebada.»
¿La necesitará p ara  su consumo y el de sus secuaces^. 
Al Gobernador ped im o s= y  al alcalde de L o b o n ,»  

que lé suprim an el pien4o-=s'k eSte cura realiston.
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U Ü i ü í  Ww'»'’.
Wirn la rívfJuciffn

Para opro6?tf ¿el h'fw?Q, 
’t'andi fl tit>tbia solana

Viendos# V»\»rís de neos, 
Se tumptiyan ¿tstas.

Puesb î uf nc flah'iAo,
VuefvíH # ijiip ¿ji nt Jo.

' í  envueltas en las n tn H sc  
^mtren V>awr dg \as

A  (m  ñu j»r«i a^i>Kun,
P o f \<gr SI e s to s  ^pg^estan

T C  na»̂  Mfc í^ue i  tu*\^uItr lieaVl
no una y^ro^oXow.

Tara fra^arWiBn s\J5 piañas, 
hai^rsumoo de saiñaranes.

Uno propone meródicQ. 
Ovese^iMt^ut un per¡ód»tD.

ihkCVanctoSo u sm abuela
5 s \ e á \ u i L U t t m t U .

A u n  ^ u e  E% n e a  el r n u y  a s b u s s o ,  

îCB defiende ei p ro g reso .
¿Sera prô r-esiara 
Biario pue víite aal .T

X e e t b a n á o  e n  s u  g a r i t a ,  

tararea
Lr. D<̂e ua\iber*V Se^SyjXTMi., 
VI a otras Yiberalu

S'in guE ninguno lo ta\e, 
Ix  CKBQ Díc.uniM]in,5a\e.

T ie g i ia  e n  r a d a  r e n g ló n ,  

alo sáo sla
CL tíH T fflíL ft f.te '.p in la,
g los alagofs aguaaVs. Pide una sa^alactwn.

r í e  nernbran al m u y  "zoft, 

tfele r'gjaccion Jugóte.
PifD eri cuanto a l  tM n  vio,
d-î BXueWo vj nc>vp\̂ .»to

V en iu tarr'ik embozado,
inn los Sí ha marthado.

K escribir en sotvedati, 
encpnfra la liherlati.

El pueblo una v e i  se entera, 

4 a r m a  la  gran pelpt'era.
\ia  á Ie caWt d t  5 . Blas,
4  con cuatro p seis g^Vltgjr.t

En agüella ^̂\ cnuaclia.
n o  c j ^ a  u n a

/  Va.n huyHnú'Ü Up..CQnt»da. 
á ii.e\

Le ra lban ju te sD

L| i l  les d iie^cams es esa?
'í tras una regañera, 
los ineie m !• cjrbanera ,

M SmuienlediaiOU dicha! 
ti y a n  C E N T iU tU  esplcVia.

'í  igo \e üQndpa:agul gaie 
con I^A.P,

» y« ir u
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Al Siglo, periódico de sacristía, que trasciende á azu­
fre ú veinte leguas á la redonda, le estrada, que en uno 
de nuestros últimos núm eros, pidiéram os, cuatro tiros 
para los obispos que conspirasen.

¿Quiére decirnos El Siglo, ([ue es lo que piden esas 
altas dignidades de la Iglesia, para los liberales que 
conspiran?

Responda por nosotros el sangriento espectáculo que 
acaba de dar á Roma, el digno sucesor de San Pedro, el 
Vicario de Jesucristo en la tierra, la cabeza visible de la 
Iglesia.
4^ ¡Hipócritas!

Respecto á nuestra inocente petición, bien sabe E /S i- 
glo que los liberales somos dem asiado nob’es y leales, 
p a ra  llevar á cabo el bello ideal de los neos\ si así no fue­
ra, ¿se escribirían ahora papeluchos como El Centinela, 
El Siglo y otras sabandijas^

Tranquilícese nuestro beato y  seráfico hermano ( en 
Cristo) y no olvide, que lo de ¿os cuatro tiros, fué solo 
u n a  m era brom a, p ara  dar que hacer á los suyos, au n ­
que á decir verdad, no deja de h aber por ahí m as de 
un obispo y alguno que otro neo, á quienes vendrían co­
mo de períí a.

De los cuervos los enojos 
no provoques, que aunque siervos 
del Señor, como son cuervos 
pueden sacarte los ojos.

Creemos conveniente hacer, como por el presente 
sueltecito hacem os, una protesta form al sobre las pa­
labras con que los ciegos anuncian nuestro  periódico.

El Cabo de Guardia, dicen, escrito por personas hono­
ríficas; los que escriben El Cado de G u a r d i a , conste, 
que no son personas de honores, (aunque sí de honor,) 
sino unos cuantos jóvenes humorísticos, que se han p ro ­
puesto divertirse á costa de El Centinela.

Téngase, pues, presente, que los ciegos no ven lo 
que se dicen.

—Decía un neo, £ / Cení¿rte/a vale un imperio.
—Precisam ente es lo menos que puede valer cual­

quier cosa.

Parece que los neos tratan de form ar un batallón de 
reserva, que llevará por nom bre los Forzados de la l i ­
bertad.

He aquí el uniform e que han adoptado:
Casaca á lo camaleón, de dos caras, para  que pueda 

volverse con facilidad: aparejo redondo, corbatín de hier­
ro, sable de pan mascado, som brero caloñes, y  pantalón 
abierto por detrás.

Habrá que darles ... un aplauso.

Ayer desde la  Plaza, hasta el Vivero, 
se perdió el pobrecito mochilero.
Señas: le sale el pelo de la piel.
Quien se lo encuentre... que se m onte en él.

En un artículo dedicado k E l  Eco de Extrem adura  y 
suscrito por el lim o. Sr. D. Enrique de R ibera (¡bonito 
nombre!) y publicado en el núm . 9 de El Centinela, di­
sentería de erudición, pues cita 500 nom bres, se re­
duce á defender los bienes del clei'o, trascendental cues­
tión p ara  los estóm agos de nuestros clérigos. El anti­
guo capellán honorario  de S. M., título que al darle 
otros El Centinela suprim e, podría em plear su bonito 
talento encausas m as nobles si es liberal com ocreem os.

El Domingo suspendió el Sr. Ribera el tan anunciado 
serm ón, con que pensábam os convertirnos h sus ideas. 
¡Que predique pronto por Dios, ó nos vamos de patitas 
al infierno.

El Papa, digno sucesor de San Pedro, Vicario de 
Jesucristo en la tierra y capitán general de los ejércitos 
lontificios, me parece que será acérrim o partidario  de 
a religión cristiana, y fiel observador de aquella subli­

m e máxima evangélica, de al prójimo como á timismo.
Pues bien, su Santidad acaba de m andar á  la guillo­

tina á los desgraciados patriotas Monti y Zognetti. 
¿Conque quedamos, en que alprójimo como á tí mismo?

—Pero m uchacha tu estás en babia; la carne la 
traes mala, falta y cara; el pan ídem, ídem, ídem; esto 
es inaguantable.

—¿Y qué he de hacerle? Se lo digo á los ven­
dedores, y sabe V, lo que me contestan; que para  eso 
estamos en tiempo de libertad.

—Pues m ira, cuando te respondan eso, te vienes sin 
pagarles, y si te dicen algo, les contestas, que p a ta  eso 
estamos en tiempo de libertad.

El señor Don Salustiano 
(monárquico á quien estimo) 
m archóse á  París, ufano 
á  buscar un soberano; 
veremos quien es el primo.

-Si señor, lo dicho: he sido un liberal muy perse­
guido, atrozm ente perseguido, por el tiránico gobierno 
que hemos derribado.

—En efecto, esclaraó un oyente: el pobrecito se vió 
íaví perseguido, que tuvo necesidad de refugiarse en el go­
bierno civil, donde ha perm anecido oculto, todo el tiem­
po que duró ese tiránico gobierno, cobrando nada m e­
nos que la miajilla de sue do de 14.000 rs . anuales.

Todos los presentes: ¡Pobrecito!!!

Parece que el elevado personage, ha dmadó su sus- 
cricion á E  Eco de Extremadura, bajo el frivolo preles- 
to de que copia de El Cabo de Guardia.

¿Habrá dejado la suscricion para hacer econo-suyas, 
con la idea quizás, de suscribirse al em préstito? ¡Quién 
sabe!

Felicitamos á El Eco, y  nos felicitamos nosotros, 
proponiéndonos hacer á dicho elevado personage, suscri- 
tor honorario (^ ra íw e / a^more,) á nuestro periódico.

Por escribir de un modo tan atróz, 
al sentido común tienes de luto; 
bruto, te llam an hoy en Badajoz, 
fuera de Badajoz, te llam an bmto.
¿Esto es justo? No es justo , pero infiero, 
que esto y m as, se m erece el mochilero.

—Chico, tráete un curacao.
— ¡Un cura asado!
—Hombre; no tanto todavía: una copa de curacao.

Al grito de Viva la Inquisición! se h a  levantado en 
Jerez de los Caballeros, un CURA á la  cabezada tre in ta ... 
sacristanes.

Conque Inquisición ¿eh? Pues es muy sencillo. A 
ver, que me traigan á  ese CURA, y después de aplicarle 
el simpático tormento de las cuñas, hasta que cante la ga­
llina, que lo conviertan en TOSTON, p ara  escarm iento 
de neos.

Creemos que no se quejará, puesto que se le dá lo 
que pide, y luego, que la caridad bien ordenada, debe 
de em pezar por uno mismo.

CHARADA.
Si le rom piera el bautismo 

á mi todo, se quedára.
con horror de Centinela,
convertido en prima  y cuarta. 
Cuarta y prim a  lo es mi todo 
de una m anera probada.
Si se llega á  armar la gorda, 
lector, mi todo, no para 
hasta llegar á  segunda 
con tercia, tierra lejana, 
en donde nuestra m arina 
ganó un laurel para España. 
Si quieres saber mi todo, 
coje El Centinela, pasa 
sus hojas, y donde veas 
menos chispa, y m as bobadas, 
allí hallarás, de mi todo 
la inteligencia preclara.

BADAJOZ: 1S68« Imp. de D. José Santam aría.
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